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        Todas las tardes, Raya y su padre, Benja, se juntaban para tomar el té.  




        —Ba, mi entrenamiento está yendo muy bien —dijo complacida la princesa aquel día—. ¡Espero convertirme pronto en guardiana de la Gema del Dragón! 




        —Estoy muy orgulloso de ti, hija mía —respondió el Jefe Benja con una sonrisa—. Pero no te centres únicamente en tu entrenamiento. Por cierto, tengo una sorpresa para ti —añadió, ofreciéndole una pequeña cesta. 
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        Dentro, enrollado como una bola, Raya descubrió un animalito. De repente, la bola se desenrolló: unas patitas aparecieron bajo su caparazón y dos ojos enormes se abrieron para mirarla. 




        —Se llama Tuk Tuk. Vas a tener que cuidar de él —le dijo Benja a su hija—. Creo que os haréis amigos enseguida. 




        —Oh, gracias, Ba, ¡me encanta! —exclamó Raya, muy emocionada. 
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        Al día siguiente, la niña llevó a Tuk Tuk al río y le construyó una pequeña pista llena de obstáculos. Pero Tuk Tuk, en lugar de trepar por la red, prefirió jugar con una mariposa. Después perdió el equilibrio y se quedó bocarriba sin poder moverse durante unos momentos. Al final del recorrido, acabó quedándose dormido sobre la tabla que tenía que cruzar. 




        A la hora del té, Raya le contó a su padre su fracaso. 




        —Ba, no sé cómo entrenar a Tuk Tuk —le dijo. 




        —Ten paciencia con él —respondió Benja—. Todavía es pequeño y primero os tenéis que conocer. 




        Inmersos en la conversación, padre e hija no se dieron cuenta de que el animalito había saltado a la mesa y se había comido los deliciosos pasteles de coco que había en unos cuencos. 
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        —De momento, solo piensa en divertirse —bromeó Raya. 




        —Dale un poco de tiempo. Venga, vamos a comernos el postre —le propuso su padre. 




        Pero, al girarse hacia la mesa, se llevaron una sorpresa al descubrir que sus cuencos estaban vacíos. 




        —¡El muy granuja se lo ha comido todo! —exclamó Benja, entre risas. 




        —¡Me acabas de dar una idea! —dijo Raya—. ¡Gracias, Ba! 




        Poco después, Raya volvió de la cocina con una cesta llena de dulces. Esta vez, Tuk Tuk respondió con entusiasmo  a su llamada. 




         


        

          [image: ]

        




         


        

          [image: ]

        




         




        Ahora que conocía su afición por los dulces, Raya podía seguir adiestrándolo. Cada vez que Tuk Tuk superaba un obstáculo, ella le recompensaba con un pastelito. Poco a poco se volvió más ágil y rápido, y una mañana hizo las pruebas tan bien que Raya lo felicitó efusivamente. 
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        Raya se llevó a Tuk Tuk a su propia pista de entrenamiento y siguió adiestrándole. La complicidad fue creciendo entre ellos día a día, y pronto ambos estuvieron preparados para enfrentarse a las pruebas del templo. La niña no podía estar más contenta: ¡el animalito que le había regalado su padre se había convertido en su mejor amigo! 




        Una noche, mientras sostenía a Tuk Tuk en la mano, le dijo: 




        —¡Ba se sentirá orgulloso de nosotros!  




        A continuación, se dirigió al templo, segura de que, con la ayuda de su pequeño y fiel amigo, superaría todos los obstáculos y se convertiría en la guardiana de la Gema del Dragón, como su padre lo había hecho antes. 
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